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VERSIÓN TAQUIGRÁFICA

I. ASISTENCIA

Asistieron los Senadores señores:

--Aburto Ochoa, Marcos

--Arancibia Reyes, Jorge

--Ávila Contreras, Nelson 

--Boeninger Kausel, Edgardo

--Bombal Otaegui, Carlos

--Canessa Robert, Julio

--Cantero Ojeda, Carlos

--Cariola Barroilhet, Marco

--Chadwick Piñera, Andrés

--Coloma Correa, Juan Antonio

--Cordero Rusque, Fernando

--Espina Otero, Alberto

--Fernández Fernández, Sergio

--Foxley Rioseco, Alejandro

--Frei Ruiz-Tagle, Carmen

--Frei Ruiz-Tagle, Eduardo

--García Ruminot, José

--Gazmuri Mujica, Jaime

--Horvath Kiss, Antonio

--Larraín Fernández, Hernán

--Martínez Busch, Jorge

--Matthei Fornet, Evelyn

--Moreno Rojas, Rafael

--Muñoz Barra, Roberto

--Naranjo Ortiz, Jaime 

--Novoa Vásquez, Jovino

--Núñez Muñoz, Ricardo

--Ominami Pascual, Carlos

--Orpis Bouchón, Jaime

--Parra Muñoz, Augusto

--Pizarro Soto, Jorge

--Prokurica Prokurica, Baldo

--Ríos Santander, Mario

--Romero Pizarro, Sergio

--Ruiz De Giorgio, José

--Ruiz-Esquide Jara, Mariano

--Sabag Castillo, Hosaín

--Silva Cimma, Enrique

--Stange Oelckers, Rodolfo

--Valdés Subercaseaux, Gabriel

--Vega Hidalgo, Ramón

--Viera-Gallo Quesney, José Antonio

--Zaldívar Larraín, Adolfo

--Zaldívar Larraín, Andrés

--Zurita Camps, Enrique

Y los Diputados señores

--Accorsi Opazo, Enrique

--Aguiló Melo, Sergio

--Alvarado Andrade, Claudio

--Álvarez-Salamanca Büchi, Pedro

--Álvarez Zenteno, Rodrigo

--Allende Bussi, Isabel

--Araya Guerrero, Pedro

--Ascencio Mansilla, Gabriel

--Barros Montero, Ramón

--Bauer Jouanne, Eugenio

--Bayo Veloso, Francisco

--Becker Alvear, Germán

--Bertolino Rendic, Mario

--Burgos Varela, Jorge

--Bustos Ramírez, Juan

--Cardemil Herrera, Alberto

--Ceroni Fuentes, Guillermo

--Cornejo Vidaurrazaga, Patricio

--Correa De la Cerda, Sergio

--Cristi Marfil, María Angélica

--Cubillos Sigall, Marcela

--Delmastro Naso, Roberto

--Díaz Del Río, Eduardo

--Dittborn Cordua, Julio

--Egaña Respaldiza, Andrés

--Encina Moriamez, Francisco

--Escalona Medina, Camilo

--Espinoza Sandoval, Fidel

--Forni Lobos, Marcelo

--Galilea Carrillo, Pablo

--Galilea Vidaurre, José Antonio

--García García, René Manuel

--García-Huidobro Sanfuentes, Alejandro

--Girardi Lavín, Guido

--González Román, Rosa

--González Torres, Rodrigo

--Guzmán Mena, Pía

--Hales Dib, Patricio

--Hernández Hernández, Javier

--Hidalgo González, Carlos

--Ibáñez Santa María, Gonzalo

--Ibáñez Soto, Carmen

--Jaramillo  Becker, Enrique

--Jarpa Wevar, Carlos Abel

--Jeame Barrueto, Víctor
--Jofré Núñez Néstor
--Kast Rist, José Antonio

--Leal Labrín, Antonio

--Leay Morán, Cristián

--Letelier Morel, Juan Pablo

--Longton Guerrero, Arturo

--Longueira Montes, Pablo

--Lorenzini Basso, Pablo

--Luksic Sandoval, Zarko

--Martínez Labbé, Rosauro

--Masferrer Pellizzari, Juan

--Melero Abaroa, Patricio

--Mella Gajardo, María Eugenia

--Meza Moncada, Fernando

--Molina Sanhueza, Darío

--Monckeberg Díaz, Nicolás

--Montes Cisternas, Carlos

--Mora Longa, Waldo

--Moreira Barros, Iván

--Mulet Martínez, Jaime

--Muñoz Aburto, Pedro

--Muñoz D'Albora, Adriana

--Navarro Brain, Alejandro

--Norambuena Farías, Iván

--Ojeda Uribe, Sergio

--Olivares Zepeda, Carlos

--Ortiz Novoa, José Miguel

--Palma Flores, Osvaldo

--Paredes Fierro, Iván

--Paya Mira, Darío

--Pérez Arriagada, José

--Pérez Lobos, Aníbal

--Pérez Varela, Víctor

--Prieto Lorca, Pablo

--Quintana Leal, Jaime

--Recondo Lavanderos, Carlos

--Riveros Marín, Edgardo

--Robles Pantoja, Alberto

--Rojas Molina, Manuel

--Rossi Ciocca, Fulvio

--Saa Díaz, María Antonieta

--Saffirio Suárez, Eduardo

--Salaberry Soto, Felipe

--Salas De la Fuente, Edmundo

--Sánchez Grunert, Leopoldo

--Seguel Molina, Rodolfo

--Sepúlveda Orbenes, Alejandra

--Silva Ortiz, Exequiel

--Soto González, Laura

--Tapia Martínez, Boris

--Tarud Daccarett, Jorge

--Tohá Morales, Carolina

--Tuma Zedan, Eugenio

--Ulloa Aguillón, Jorge

--Uriarte Herrera, Gonzalo

--Urrutia Bonilla, Ignacio

--Valenzuela Van Treek, Esteban

--Varela Herrera, Mario

--Vargas Lyng, Alfonso

--Venegas Rubio, Samuel

--Vidal Lázaro, Ximena

--Vilches Guzmán, Carlos

--Villouta Concha, Edmundo

--Von Mühlenbrock Zamora, Gastón

--Walker Prieto, Patricio

Concurrieron, además, los señores Ministros del Interior; de Hacienda; Secretario General de la Presidencia; Secretario General de Gobierno; de Educación, y de Justicia.
Actuó de Secretario del Congreso Pleno el Secretario del Senado, señor Carlos Hoffmann Contreras.

II. APERTURA DE LA SESIÓN



--Se abrió la sesión a las 10:10, en presencia de 25 señores Senadores y 110 señores Diputados.

El señor ROMERO (Presidente).- En el nombre de Dios, se abre la sesión.

III. APROBACIÓN DE ACTAS

El señor ROMERO (Presidente).- Si le parece a la Sala, se dará por aprobada el acta de la Sesión de Congreso Pleno de 21 mayo de 2005.



Acordado.


--(Véase en el Anexo el acta aprobada).

IV. ORDEN DEL DÍA
REFORMA DE CAPÍTULOS 

I, II, III, IV, V, VI, VI A, VII, IX, X, XI, XIII Y XIV DE LA

CONSTITUCIÓN POLÍTICA

El señor ROMERO (Presidente).- En virtud del artículo 117 de la Carta Fundamental, corresponde tomar conocimiento y votar el proyecto de reforma constitucional que modifica la composición y atribuciones del Congreso Nacional, la aprobación de los tratados internacionales, la integración y funciones del Tribunal Constitucional y otras materias que indica.


--Los antecedentes sobre los proyectos (2526-07 y 2534-07) figuran en los Diarios de Sesiones que se indican:


Proyectos de reforma constitucional: (mociones de los señores Chadwick, Díez, Larraín y Romero y de los señores Bitar, Hamilton, Silva y Viera-Gallo).


En primer trámite, sesión 7ª, en 4 de julio de 2000.


En tercer trámite, sesión 11ª , 6 de julio de 2005


Informes de Comisión:


Constitución, sesión 12ª, en 6 de noviembre de 2001.


Constitución (complementario), sesión 22ª, en 9 de enero de 2002.


Constitución (segundo), sesión 36ª, en 26 de marzo de 2003.


Constitución (complementario de segundo), sesión 12ª, en 18 de noviembre de 2003.


Constitución (nuevo complementario de segundo), sesión 11ª, en 13 de julio de 2004.


Constitución (nuevo segundo complementario de segundo), sesión 11ª, en 9 de noviembre de 2004.


Constitución (tercer trámite), sesión 13ª , en 12 de julio de 2005.


Discusión:


En general: Sesiones 16ª, en 14 de noviembre y 18ª, en 18 de diciembre de 2001 (queda pendiente su discusión); 19ª, en 19 de diciembre de 2001 (vuelve a Comisión para informe complementario); 23ª, en 15 de enero de 2002 (se aprueba en general).


En particular: Sesiones 42ª, 44ª, en 29 y 30 de abril de 2003, respectivamente; 4ª, 5ª, en 11 y 17 de junio de 2003, respectivamente; 7ª, 11ª y 14ª, en 1º, 9 y 16 de julio, respectivamente; 31ª, en 3 de septiembre; 3ª, en 14 de octubre; 9ª, en 11 de noviembre; 14ª, en 2 de diciembre; 16ª, en 3 de diciembre; 19ª, en 16 de diciembre de 2003; 2ª, 3ª, 4ª, 6ª y 7ª en 6, 12, 19 y 20 de octubre; 9ª, en 2 de noviembre de 2004 (queda pendiente su discusión particular); 11ª, en 9 de noviembre de 2004 (se aprueba en particular).


En tercer trámite: Sesiones 13ª, en 12  de julio de 2005 (se posterga su discusión); 15ª, en 13 de julio de 2005, respectivamente (queda pendiente su discusión); 16ª, en 13 de julio de 2005 (se aprueba).

El señor ROMERO (Presidente).- Si le parece a la Sala, se omitirá la lectura del proyecto, ya que su texto está en poder de cada señor Parlamentario.



Acordado.



Como las enmiendas a la Carta, de acuerdo con la norma constitucional correspondiente, no ofrecen la posibilidad de abrir debate, propongo a Sus Señorías -así ha ocurrido tradicionalmente- fundamentar el voto. 



Con el objeto de ordenar el procedimiento, se declara abierta la votación, para que los señores Parlamentarios, si lo desean, puedan dejar su voto en la Mesa.



Hemos consensuado con el señor Presidente de la Cámara de Diputados que Sus Señorías coordinen sus intervenciones con los respectivos Comités. Para ese efecto, se ha considerado un lapso bastante razonable, a fin de que las bancadas, conforme a su representación, puedan utilizar los siguientes tiempos: Democracia Cristiana, 26 minutos; Unión Demócrata Independiente, 32 minutos; Renovación Nacional, 20 minutos; Partido Por la Democracia, 16 minutos; Partido Socialista, 12 minutos; Partido Radical Social Demócrata, 6 minutos; Senadores Institucionales 1, cuatro minutos, y Senadores Institucionales 2, dos minutos.



De esa forma se completaría un tiempo de sesión cercano a las dos horas.



Solicito a los Comités que indiquen a la Mesa los Parlamentarios que intervendrán.



Ofrezco la palabra en primer lugar al Senador señor Andrés Zaldívar, en representación de la Democracia Cristiana.

El Senador señor ZALDÍVAR (don Andrés).- Señor Presidente del Senado, señor Presidente de la Cámara de Diputados, señores Parlamentarios, intervendré en nombre de los Comités de Diputados y Senadores de la Democracia Cristiana, que me han conferido el honor de hablar en relación con el proyecto que corresponde votar en este Congreso Pleno.



Hoy día, concurrimos a esta sesión culminando un largo proceso de búsqueda de un encuentro democrático.



La Constitución de 1980 fue impuesta al país bajo el imperio de un Gobierno autoritario y por un supuesto plebiscito que resultó cuestionado por la Oposición democrática de aquella época, en la cual fuimos partícipes los actores políticos y sociales que en la actualidad conformamos la Concertación de Partidos por la Democracia.



La aprobación de esa Carta Fundamental –podemos recordarlo- se hizo en virtud de un plebiscito que no dio garantía alguna. Se llevó a cabo estando suspendidas todas las garantías individuales; los partidos políticos se hallaban proscritos; no había libertad de información o derecho a reunión; no existían registros electorales; el acto mismo fue controlado por las autoridades de un Gobierno de facto y por sus partidarios. Los opositores sólo teníamos algunos espacios de reclamo, pero fuimos impedidos de hacer valer nuestros derechos ciudadanos. Quienes encabezamos esa oposición sufrimos después la represión, incluso el exilio, por no aceptar la legitimidad de un Código Supremo impuesto por la fuerza.



La Constitución del 80 contenía disposiciones permanentes y normas transitorias. Estas últimas estuvieron en aplicación hasta 1989. 



Es de triste recuerdo la disposición 24 transitoria, mediante la cual se entregaba al Jefe de Estado de esa época todo el poder, pudiendo controlar íntegramente las garantías constitucionales que contenían las normas permanentes. Se podía clausurar los medios de comunicación; era posible impedir el recurso de amparo; se permitía la detención de personas sin expresión de causa, como también relegar y exiliar.



Con motivo del plebiscito de 5 octubre de 1988, se logra poner término al Gobierno del general Pinochet y se permite negociar más de 56 reformas constitucionales, que luego son aprobadas por la ciudadanía en el acto cívico celebrado en julio de 1989. De esta forma -y tenemos que reconocerlo-, dimos plena validez y legitimidad a la Carta de 1980. Sin embargo, la Oposición democrática triunfante, al igual que sectores que apoyaban al Gobierno del general Pinochet, reconocieron que quedaban reformas pendientes que debían implementarse en el próximo tiempo.



Así lo expresaron en aquella época los tres candidatos a la Presidencia de la República.



Pero han sido necesarios dieciséis años para alcanzar gran parte de las modificaciones pendientes. Se hicieron intentos por lograrlas durante los Gobiernos de los Presidentes de la República señores  Aylwin y Eduardo Frei Ruiz-Tagle. Sin embargo, ello no fue posible. Además, no olvidemos que en 1997 cierto sector de la Oposición –el Partido Renovación Nacional- acordó avanzar en tales reformas, sin que esa intención prosperara.



Sólo a contar del año 2000 se presentan proyectos de enmiendas a la Carta Fundamental tanto por los partidos de la Concertación como por los de Oposición, iniciativas que indiscutiblemente coincidían en determinadas materias, pero diferían de manera sustancial en su contenido.



La Concertación planteaba las reformas necesarias para eliminar la totalidad de los llamados “enclaves autoritarios”, a fin de establecer con claridad un régimen democrático en el cual se suprimieran todas las disposiciones que significaban el sometimiento del poder político a la supervigilancia o tutela del poder militar. Se quería dejar de lado lo que en un tiempo se llamó la “democracia protegida”.



El proyecto de la Oposición soslayaba esos aspectos. Era un intento de reforma que, sin embargo, mantenía la filosofía que había inspirado al Gobierno del general Pinochet al imponer la Carta de 1980.



Cabe señalar que las principales materias que han sido objeto de debate en este Parlamento podríamos resumirlas de la siguiente manera.



Primero, transformar el Consejo de Seguridad Nacional en un órgano asesor del Presidente de la República, eliminando de sus atribuciones las siguientes: representar ciertos actos de la autoridad; designar Senadores y Ministros del Tribunal Constitucional; autorizar la remoción de los Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas y Director General de Carabineros, y aprobar los estados de excepción, tanto de sitio como de emergencia.



Segundo, establecer que la Cámara Alta sería integrada en su totalidad por Senadores elegidos en votación popular, suprimiendo, por tanto, los designados y los vitalicios.



Tercero, cambiar el sistema binominal por uno proporcional corregido, para dar en el Parlamento una efectiva representación democrática a las fuerzas políticas.



Cuarto, eliminar la disposición constitucional que determinaba que las Fuerzas Armadas eran los garantes de la institucionalidad, y establecer que esa obligación corresponde a todas las autoridades del Estado.



Quinto, reestablecer como facultad privativa del Presidente de la República la de remover a los Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas y al Director General de Carabineros.



Sexto, modificar las normas constitucionales sobre los estados de excepción que limitan las garantías individuales, devolviendo al Parlamento sus facultades para aprobarlas en casos excepcionales que así lo justifiquen.



Séptimo, reformular y reforzar las facultades fiscalizadoras de la Cámara de Diputados en relación con los actos de las autoridades constitucionales.



Octavo, modificar las normas sobre el Tribunal Constitucional y, junto con cambiar su composición, establecer que la designación de sus Ministros corresponderá a los tres Poderes del Estado, radicando en aquél la totalidad de la competencia sobre la constitucionalidad de las leyes.



Noveno, reducir el mandato presidencial a cuatro años. 



Décimo, devolver a los colegios profesionales el control ético de la conducta de sus afiliados. 



Por último, se consignaban otras materias tendientes a perfeccionar nuestra Carta Fundamental.



Después de casi cinco años de negociaciones y búsqueda de consensos tanto en el Senado como en la Cámara de Diputados –como todos hemos sido testigos-, se ha logrado la aprobación de las reformas que hoy se someten a la ratificación del Congreso Pleno.



Creo necesario destacar la labor cumplida por los Senadores y Diputados de las Comisiones de Legislación y Justicia de ambas ramas del Parlamento; por los Presidentes del Senado y de la Cámara, durante los períodos de esta negociación, como igualmente por los miembros del Parlamento en general. Muy especialmente debe ponerse de relieve el papel desempeñado por quien era el Ministro del Interior de la época don José Miguel Insulza, y por el actual titular de esa Cartera, don Francisco Vidal, que ha finiquitado dicha tarea.



Con esta reforma se perfecciona de manera sustancial  nuestra Constitución. 



Se han logrado trascendentales objetivos. 



Puede discutirse si la transición termina hoy o terminó el año 1990, al momento de asumir el primer Gobierno democrático. Ello ya no tiene mayor trascendencia, y puede radicarse la discusión en el ámbito del análisis político. 



Mañana se podrá promulgar el nuevo texto constitucional. Dicho texto, simbólicamente, no contendrá ninguna de las normas transitorias de la Constitución de 1980 y, menos, la número 24, de triste memoria, que jamás debería repetirse en nuestra historia. 



Pero más importante que lo anterior es lo siguiente: el nuevo texto constitucional será autentificado con la firma de un Presidente de la República elegido soberanamente por los ciudadanos en votación popular. 



Hay algo que quiero remarcar: para muchos de nosotros, queda todavía una tarea pendiente. 



Hoy, más que nunca –en el momento de enfrentar una nueva elección parlamentaria- va a quedar de manifiesto que en un futuro próximo será  necesario y vital abocarse con seriedad a reformar la ley electoral vigente. 



El sistema binominal no es una expresión democrática de la soberanía popular. No sólo distorsiona la representación de las mayorías y minorías, impidiendo la representación de grupos minoritarios, sino que, lo que es más grave, provoca en la ciudadanía la sensación de que el decidir la elección de los representantes en el Parlamento no está radicado en ella, sino, más bien, en la negociación de las directivas de los partidos, lo cual redunda, en definitiva, en que no se abran mayores espacios de participación ni haya emergencia de nuevos actores.



Esperamos que en el próximo Parlamento se encuentren los consensos necesarios para abocarse a la reforma de la Ley Orgánica sobre Votaciones Populares y Escrutinios que permita establecer un sistema realmente representativo de la soberanía popular, la cual radica, sin duda, en la ciudadanía entera.



Con la aprobación de estas reformas constitucionales, Chile ha demostrado, una vez más, su capacidad de lograr acuerdos entre todos. 



La gobernabilidad y estabilidad política, económica y social de nuestro país es y ha sido esencial para lograr las metas que hoy todos reconocen, especialmente en los foros internacionales. 



Es necesario, pues, esforzarnos por guardar este gran patrimonio que es nuestra gobernabilidad política, la que, en ningún caso, algunos pueden sentir como propia, pues pertenece a todos quienes formamos la nación. 



Nos alegramos de que hoy el Congreso Pleno corone el esfuerzo de cada uno de los sectores del Parlamento y de que se haga realidad esta reforma constitucional por la cual tanto hemos luchado.



Muchas gracias.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- Resta algún tiempo a la Democracia Cristiana. 

El Senador señor ZALDÍVAR (don Adolfo).- Lo usaremos más adelante, señor Presidente.

El señor ROMERO (Presidente).- Muy bien.

El Senador señor ZALDÍVAR (don Adolfo).- ¿Cuánto tiempo nos queda?

El señor ROMERO (Presidente).- Doce minutos, señor Senador.



La Unión Demócrata Independiente dispone de 32 minutos, y están inscritos los Senadores señores Chadwick y Larraín y el Diputado señor Paya. 



Tiene la palabra el Honorable señor Chadwick.

El Senador señor CHADWICK.- Señor Presidente, trataré de centrarme en los elementos esenciales de esta reforma constitucional, para aprovechar mejor el tiempo de nuestra bancada.



Qué duda cabe de que la Constitución es quizás el texto más vivo, el que más refleja en sus normas e instituciones la historia de un tiempo, las circunstancias políticas, sociales, económicas y culturales de un pueblo en una época determinada. Y la Carta del 80, obviamente, supo reflejar  las circunstancias de su tiempo. Ya han pasado 25 años desde que, después de ser promulgada y publicada, entró en vigencia. No hay duda alguna de que un cuarto de siglo es un buen período para poder, con seriedad, evaluar y actualizar –porque el paso del tiempo no es en vano- algunas de sus principales instituciones.



Y más aún cuando en el constituyente del 80 estuvieron especialmente presentes dos circunstancias históricas muy relevantes en la época y que hoy han desaparecido, las cuales orientaron, influyeron y determinaron algunas de nuestras instituciones constitucionales.



En primer lugar, es bueno recordar que en ese tiempo –en la década de los 80- el mundo estaba marcado por una confrontación bipolar extraordinariamente violenta y fuerte entre dos grandes potencias mundiales, caracterizada por un signo ideológico que definió al siglo pasado y que trajo por desgracia miles y miles de muertos. Fue así como los que enarbolaron las banderas de la democracia y de la libertad se enfrentaron con quienes levantaban las banderas de los regímenes totalitarios. Al finalizar el siglo XX, las banderas que flamearon fueron, ¡gracias a Dios!, precisamente las de la libertad.



Y hay un segunda circunstancia histórica que también estuvo fuertemente presente en el constituyente del 80: la natural, compleja y siempre difícil transición de un régimen militar a uno democrático, para lo cual debió generar los mecanismos tendientes a evaluar, evitar y atenuar esas complejidades y dificultades. La experiencia latinoamericana era muy débil en esta materia para tener un camino claro por donde transitar.



Señor Presidente, de estos dos hechos, que fueron muy determinantes en la orientación de algunas instituciones de nuestra Constitución, uno de ellos desapareció dramáticamente junto con el siglo pasado y, el otro, ha ido perdiéndose gradualmente al consolidarse una plena democracia.



Hoy nos es posible decir –y es un orgullo compartido por todos quienes concurrimos a este Congreso Pleno- que nuestra democracia no se halla amenazada por ningún factor ideológico externo, ni por ninguna debilidad interna, que estuvieron presentes en el constituyente de 1980. Por eso, los que nos encontramos aquí, unánimemente, podemos avanzar en profundizar la democracia y en perfeccionar nuestras instituciones. Y es lo que estamos realizando.



¿Y qué hacemos en este momento para superar las visiones del pasado? Hemos procedido a derogar o a modificar dos instituciones que hasta hace algunos años nos confrontaban y dividían. Hoy, en forma unánime, comprendemos que tales diferencias deben ser superadas.



En primer lugar, decidimos terminar con los Senadores vitalicios e institucionales, a quienes, en mi opinión, el Parlamento les debe un homenaje, porque su aporte personal –y de todos los sectores; así lo hemos señalado- ha sido extraordinariamente positivo para el proceso legislativo. Pero, como institución, ha quedado superada, ha perdido su necesidad y su justificación, pues hoy en Chile –gracias al avance y a la consolidación de la democracia- no es menester que el sufragio universal, mediante el cual se eligen los representantes, requiera un filtro, ni algún elemento de ponderación. Por eso, avanzamos hacia una plena integración democrática del Congreso Nacional.



En segundo término, dejando de lado la visión del pasado, hemos procedido a poner término al rol de garante de las Fuerzas Armadas en cuanto al orden institucional de la República, que se expresaba en lo fundamental a través del Consejo de Seguridad Nacional, el cual se modifica sustancialmente tanto en su naturaleza (pasa a ser un organismo asesor), como en sus atribuciones (se circunscriben al ámbito de la seguridad nacional).



Asimismo, la fortaleza de nuestra democracia no requiere ninguna garantía externa, ni especial, ni extraordinaria para subsistir y desarrollarse en plenitud.



Actualmente, señor Presidente, estamos superando los desafíos del pasado, dejando atrás visiones marcadas por los hechos históricos que estuvieron presentes en el constituyente de 1980, pero también debemos incorporar las circunstancias y desafíos de hoy, que caracterizan al constituyente de 2005. 



Este proceso de reformas constitucionales no tan sólo supera el pasado, sino que enfrenta los desafíos de la democracia de hoy, que consisten básicamente en comprometer a ésta, por un lado, con la transparencia y la probidad, a fin de franquear esa pieza obscura que tanto daño le hace: la corrupción; y por otro, con más fuerza que nunca, en la defensa de los derechos personales y de las libertades individuales, para enfrentar con eficacia los abusos, las arbitrariedades, las discriminaciones que eventualmente provengan del Estado.



Por ello, hoy nuestro compromiso también mira hacia el futuro. Y lo hemos querido llevar a cabo fundamentalmente recogiendo tres materias.



En primer lugar, robusteciendo la acción fiscalizadora de la Cámara de Diputados, con el objeto de hacer más eficaz el ejercicio constitucional de su poder contralor y generar incentivos y motivaciones para que dicha fiscalización –esencial en la democracia y especialmente efectivo para combatir la corrupción- pueda dejar de lado esa lógica perversa, en lo que a esta materia se refiere, de estar determinada por mayorías y minorías, por bloques de Gobierno o de Oposición.



Lo anterior constituye un desafío extraordinariamente atractivo e interesante para cumplir ese esencial rol fiscalizador que la democracia exige.



En segundo término, estamos fortaleciendo la libertad de expresión e información, con el objeto de que la participación ciudadana se incorpore con fuerza, no tan sólo a controlar las irregularidades de las autoridades, sino también a exigir conductas éticas y probas a quienes dirigen el país. Y la fortalecemos, primero, derogando el delito de difamación y, segundo, terminando con la protección –muchas veces imposible de definir- de la vida o acciones públicas.



Además, ello va acompañado de la aplicación de nuevos mecanismos para quienes desempeñan la función periodística. Así como se confía en la libertad para ejercerla, también se confía en que se llevará a cabo con estándares éticos que se hallarán debidamente regulados.



Por último, en lo que respecta a los desafíos de la nueva democracia, estamos desarrollando la especialización de la justicia constitucional, algo tremendamente importante. Mediante esta reforma, se procura construir un Tribunal Constitucional fuerte, vigoroso, dotado de nuevas atribuciones, que incluso puede llegar a declarar inconstitucional una ley vigente aprobada por el Congreso, en cuanto ésta trasgreda la Carta Fundamental y, en especial, los derechos fundamentales de la persona humana.



Señor Presidente, termino señalando que para algunos quizás ha transcurrido mucho tiempo en el despacho de estas reformas. Puede ser cierto. Pero creo que el paso del tiempo ha sabido recompensar con creces los supuestos atrasos, porque no hay nada que haga más fuerte a una Constitución, no hay nada que haga más fuerte a la democracia y a la libertad que el hecho de contar con el sólido respaldo y compromiso de todos.



Hoy, en este Congreso Pleno, lo hemos logrado por el bien de Chile.



He dicho.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- El Honorable señor Chadwick ocupó once minutos.



Dentro del tiempo que resta al Comité Unión Demócrata Independiente, tiene la palabra el Senador señor Larraín; luego, el Diputado señor Paya.

El Senador señor LARRAÍN.- Señor Presidente, señores miembros del Senado y de la Cámara de Diputados y asistentes al Congreso Pleno: culmina hoy día un proceso que zanja un debate político de 25 años. Un proceso largo, tenso y complejo, porque refleja realmente lo ocurrido en la historia de Chile en los últimos 30 ó 40 años, y, quizás por eso, ha sido tan difícil de alcanzar.



De allí que hoy día miro con especial simpatía y recuerdo ese proyecto que el entonces Senador señor Sergio Díez -que ahora nos acompaña- y los Honorables señores Sergio Romero -que en la actualidad preside la Cámara Alta-, Andrés Chadwick y quien les habla presentáramos un 14 de julio del año 2000, iniciando con ello un debate sobre reformas constitucionales serio y responsable. 



Dicho proyecto fue seguido pocos días después por otro formulado por los señores Sergio Bitar y Juan Hamilton (entonces Senadores) y los Honorables señores Enrique Silva Cimma y José Antonio Viera-Gallo, de la Concertación.



Ambas iniciativas recogían y se hacían cargo de los problemas no resueltos. Por nuestra parte, teníamos conciencia de las dificultades que se habían suscitado: de las críticas efectuadas a la Constitución de 1980 durante esa década, así como de los muchos intentos frustrados de cambios en los aspectos político-institucionales en la del 90. Y nos hicimos cargo de la conveniencia de llegar a un Texto Fundamental que realmente fuera reflejo del consenso de todos los chilenos.



Este proceso duró largos años, en un trabajo silencioso pero sostenido en la Comisión de Constitución del Senado, que permitió recién en octubre del año pasado alcanzar el acuerdo político que dio sustento a las modificaciones que finalmente hoy estamos por aprobar.



Me correspondió entonces, como Presidente del Senado, coordinar estos esfuerzos junto a las fuerzas políticas que integran ambas Cámaras, a lo que se sumó especialmente el respaldo del Gobierno, que hicieron todo lo posible para lograr este acuerdo.



El mundo político estaba en deuda con la ciudadanía. Ello, porque la Constitución no puede ser motivo permanente de discusión y debate. La Carta Fundamental tiene que constituir siempre un orgullo para todos los ciudadanos que configuran una patria, un Estado común.



Y así…



--(Manifestaciones en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- Solicito desalojar las tribunas.



Se suspende la sesión.
-------------


--Se suspendió a las 10:43.



--Se reanudó a las 10:48.

---------------
El señor ROMERO (Presidente).- Continúa la sesión.



Recupera el uso de la palabra el Honorable señor Larraín.

El Senador señor LARRAÍN.- Señor Presidente, hemos sido testigos de que la democracia en Chile sigue vigente.



Como señalaba, Honorables miembros del Congreso Pleno, el esfuerzo parlamentario culminó en octubre de 2004 con la conformación de un acuerdo político que hizo posible el trabajo tanto del Senado como de la Cámara de Diputados para lograr esta Carta reformada, que permitirá progresar con nuestra institucionalidad compartida.



Decía que una Constitución no puede ser jamás producto de la división de opiniones en un país. No puede ser el Texto Fundamental de unos ni el de otros.



Por eso, creo que el hecho más significativo, del cual somos hoy testigos, es que gracias al aporte del Parlamento y del Gobierno hemos logrado una Constitución para todos. Ésta no es la Constitución del Gobierno pasado, o del anterior, o del actual: es la Constitución de todos los chilenos.



Quizás ahí radica el mérito central del esfuerzo político que hemos desplegado durante el último tiempo.



Esta Carta Fundamental, cuyos aspectos esenciales ya fueron descritos por quienes me antecedieron en el uso de la palabra, logra afirmar dos pilares esenciales en nuestra tradición republicana.



Primero, ésta es una democracia de las instituciones. Hemos reafirmado los aspectos controversiales, solidificando instituciones que, por su carácter democrático, darán fortaleza al país.



Cuando observamos la realidad de muchas naciones que nos rodean, advertimos en el contraste que lo que nos fortalece para seguir progresando está consignado precisamente en nuestra institucionalidad.



El esfuerzo realizado al consensuar la configuración de esas instituciones básicas significa que hemos otorgado un respiro, un alivio, a lo que produjo la división entre nosotros. Al vigorizar la democracia de las instituciones estamos dando a Chile su respuesta más auténtica.



Sin embargo, hay también un énfasis complementario que me parece importante señalar: la democracia no es únicamente de las instituciones, sino, de manera fundamental, de los ciudadanos.



Y pienso que el perfil del conjunto de estas reformas, que se suman a otras efectuadas en los últimos años, nos permite afirmar que no sólo estamos trabajando en torno a las instituciones, sino además haciendo de los ciudadanos el eje central de nuestra actividad.



Eso es lo que da sentido a toda actividad democrática: que gire alrededor del ciudadano; que no se escondan detrás de la representación de intereses distintos, intereses ajenos a los más genuinamente representativos de la ciudadanía.



Me parece que en esos dos aspectos, democracia institucional y democracia ciudadana, podemos perfilar la justificación de por qué hoy hemos alcanzado una Constitución de Chile, una Constitución de todos los chilenos.



En esta hora, considero asimismo relevante agradecer a quienes posibilitaron este esfuerzo.



Si bien la persona que representó ante el país y ante el Parlamento el esfuerzo más significativo desde el punto de vista del Gobierno fue el entonces Ministro José Miguel Insulza, quien resultó fundamental a los efectos de construir puentes de acuerdo y de entendimiento para superar los obstáculos que los dificultaban, justo me parece destacar el rol que cumplió el Presidente Ricardo Lagos, con quien tuve oportunidad, como Presidente del Senado, de conversar muchas veces y largamente sobre este tema. Él y el Ministro Insulza lograron que se depusieran al interior de la Concertación numerosos aspectos que impedían avanzar.



Por eso, estimo del caso efectuar ese reconocimiento.



Junto con ellos, fueron las fuerzas parlamentarias -insisto en esto, porque no se trató de acuerdos de partidos políticos ni de cúpulas, sino de los integrantes de las Comisiones de Constitución, Legislación y Justicia del Senado y de la Cámara de Diputados, y posteriormente, de muchísimos Parlamentarios que intervinieron en el debate- las que hicieron posible el acuerdo.



Creo, por lo mismo, que estamos ante un paso del cual debemos sentirnos justamente orgullosos, sobre todo en un momento en que la apreciación de la actividad política, de la actividad del Parlamento, no goza del máximo prestigio. Empero, los chilenos pueden sentir que hoy existe motivo justo de orgullo, porque las fuerzas políticas, pensando en el bien del país, optaron por el camino que ahora enfrentamos.



Por lo tanto, en una reflexión final y de perspectivas futuras, podemos advertir que Chile ha logrado en los últimos años dos acuerdos centrales para el progreso de cualquier nación.



Primero, el alcanzado en el ámbito de las políticas económicas.



Si bien todavía hay diferencias y matices no menores, en Chile existe un gran entendimiento sobre las bases de las políticas económicas que hacen posible que el país funcione con estabilidad y que el crecimiento vaya generando frutos que brinden mayor bienestar a los ciudadanos.



Ese acuerdo fue logrado en las últimas décadas.



Hoy hemos dado el paso que simboliza el entendimiento político, el cual, de nuevo, no se alcanzó en un solo día, sino que fue producto de varios años de trabajo, de reflexión y de análisis acerca de las experiencias constitucionales, lo cual nos permitió a muchos de nosotros incluso cambiar nuestras posiciones.



Pero lo cierto es que hoy tenemos, adicionalmente al acuerdo económico, uno de carácter político-institucional sólido y serio.



Yo me pregunto: teniendo esos dos pilares centrales conformados y consolidados, no obstante la diferencia que se registra entre nosotros -por lo demás, en una democracia, ella no sólo es necesaria, sino también extraordinariamente conveniente, pues refleja la diversidad social, la pluralidad y los tiempos modernos-; cuando advertimos todavía enormes nichos de pobreza, los cuales, por mucho que hayan disminuido, siguen constituyendo un verdadero escándalo social; cuando encontramos además una tremenda desigualdad, ya que el ingreso, por desgracia, permanece exactamente igual que en los últimos 15 ó 16 años, sin modificaciones, y tanto los pobres como los ricos mantienen su condición; cuando vemos aún problemas debido a que en los barrios mucha gente común carece de seguridad para ir al trabajo, a la escuela, para desplazarse a cualquier parte, y se vive en un clima de intranquilidad ciudadana; cuando comprobamos que la salud todavía deja mucho que desear, que en materia de viviendas se afrontan dificultades -si no, que lo digan los deudores-, que a la educación le falta para ser de calidad, ¿no es éste el tiempo de ir madurando un acuerdo social que, más allá de nuestras diferencias, se consolide en términos de permitir que todos nuestros compatriotas sientan que son dignos hijos de Chile?



Lo hemos hecho en lo económico. Lo estamos haciendo en este momento en lo político, con el paso fundamental de ratificar las reformas determinantes de que la Constitución sea de todo el país. ¿Por qué no pensar en un acuerdo social tendiente a darles a los ciudadanos, a todos los chilenos, una decorosa respuesta de calidad de vida, de bienestar, de progreso y de futuro?



Ése es, creo, el desafío que viene. No podemos conformarnos con lo que hemos realizado. Debemos asumir el desafío futuro. Y, para ello, el Congreso tiene mucho que decir.



Muchas gracias.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- El Honorable señor Larraín ocupó once minutos.



En cuanto a la distribución de los tiempos, me parece conveniente que vayan participando parlamentarios de distintas corrientes políticas.



Al Diputado señor Paya le corresponden diez minutos, tiempo que le asignaré, entonces, en un instante más.



El Honorable señor Viera-Gallo tiene la palabra por doce minutos.

El Senador señor VIERA-GALLO.- Señor Presidente del Senado, señor Presidente de la Cámara de Diputados, estimados colegas parlamentarios, intervengo en nombre de los Senadores y Diputados del Partido Socialista, cuya confianza agradezco.



Las reformas constitucionales fueron, por mucho tiempo, un tema pendiente en nuestra sociedad. Hizo bien la Concertación de Partidos por la Democracia al insistir permanentemente en su materialización, porque no basta con el avance económico y social, sino que es fundamental, también, afianzar y reforzar las instituciones democráticas.



Resulta significativo que a 25 años de la dictación de la Carta estemos aprobando los cambios que quedaron pendientes luego del acuerdo político que dio fruto a las modificaciones de 1989 y dando origen a otros que tienen por objetivo perfeccionar nuestro sistema democrático.



El desarrollo de la sociedad chilena en estos años ha permitido que algunos planteamientos de cambio constitucional que durante varios lustros despertaron rechazo hayan encontrado hoy mejor acogida, pareciendo a la inmensa mayoría de los parlamentarios, no sólo razonables, sino aun necesarios.



Surgió, así, una innegable oportunidad para culminar lo avanzado en 1989 y llegar a un texto que expresara, en lo esencial, un amplio consenso de los sectores políticos. Ciertamente, cada fuerza partidaria conservará su aspiración a ver mejor reflejados sus ideales en la Carta Fundamental, pero ya no existirán las principales rémoras del autoritarismo.



Las dos ramas del Congreso Nacional trabajaron en forma seria y perseverante. Y quisiera, en esta ocasión, recordar especialmente a quienes firmaron el proyecto de la Concertación de Partidos por la Democracia: el entonces Senador señor Juan Hamilton; el actual Ministro de Educación, señor Sergio Bitar, a la sazón Senador; el Senador señor Enrique Silva Cimma, y quien habla.



Los hábitos constitucionales cambian antes que las normas. La llamada “Constitución material” termina por imponerse sobre la Constitución formal. Así ha pasado también entre nosotros: la democratización de la sociedad concluyó por reflejarse en la Ley Fundamental. Cuando los cambios políticos presentan raíces sociales y culturales profundas, son más perdurables y más fáciles de realizar.



Por cierto, nada es inmutable y muchos podemos imaginar nuevos cambios, o bien, incluso una nueva Carta. Pero para lograr ese propósito no basta sólo con la voluntad. Lo básico es la orientación que la sociedad adopte, y entonces se podrá pensar en otras modificaciones.



Respecto de la Constitución de 1980, podremos discutir mucho acerca de su naturaleza; pero creo que resulta aventurado sostener que dio paso a la transición a la democracia. Muy por el contrario: se hallaba pensada para perpetuar el autoritarismo. Y si se abrió la posibilidad del tránsito a la democracia y del cambio de sus normas, fue por la derrota del General Pinochet en el plebiscito.



Algunos temas, a nuestro juicio, han quedado pendientes. Y es importante señalarlos esta mañana.



Además del sistema electoral, que se sacó de la Carta y ha pasado al rango de la ley orgánica constitucional -y esperamos que sea modificado pronto-, el cual incide en algo tan fundamental como es la naturaleza de la representación política, no logramos -y esto reviste la mayor trascendencia- el reconocimiento constitucional de los pueblos originarios, aspiración justa y básica de quienes han habitado estas tierras desde antes del descubrimiento, la conquista y la formación del Estado de Chile. No haberlo hecho inflige una nueva afrenta a esos pueblos.



¿Por qué no hemos podido hacer lo que otros países de América Latina, lo que Canadá o Nueva Zelanda, que han ido avanzando en el camino de la justicia y reforzando la unidad de sus naciones?



Ése es, a mi modo de ver, el desafío que queda pendiente con mayor fuerza.



También nos habría gustado un mayor perfeccionamiento de los derechos constitucionales y, especialmente, que en el caso del derecho a la educación se hubiese establecido el recurso de protección.



Otros asuntos importantes e impostergables son la apertura de mayores canales de participación a la ciudadanía mediante instituciones innovadoras, como la iniciativa popular de ley, tanto de carácter propositivo como abrogativo, y la ampliación de los márgenes de las consultas plebiscitarias, sin alterar necesariamente el equilibrio de poderes entre el Ejecutivo y el Legislativo.



Por último, cabría esperar que se diera cumplimiento al fallo del Tribunal Constitucional que exige cambiar la Carta para que el país pueda adherir a instancias jurisdiccionales de naturaleza supranacional, que serán cada vez más frecuentes en la medida en que se vayan plasmando las instituciones exigidas por la globalización.



Pero, por lo pronto, carece de justificación que Chile, además de Cuba, sea el único país latinoamericano que no haya adherido a la Corte Penal Internacional, creada para prevenir y, eventualmente, sancionar los crímenes de genocidio, de guerra y de lesa humanidad cuando los Estados miembros no se encuentren en condiciones de hacerlo. Ratificar el tratado respectivo e introducir en el ordenamiento jurídico esos delitos sería la consecuencia natural de la actual adhesión que todos profesamos a los derechos humanos.



En síntesis, señor Presidente, dejemos a los eruditos discutir si con estas enmiendas culmina o no la transición, o si ésta terminó hace tiempo. Lo cierto es con ellas damos un paso muy importante -diría trascendente- para que los ideales democráticos y el sistema político funcionen con mayor eficacia en el país y, así, garantizar a todos, sin distinción, que puedan seguir luchando por más justicia y más libertad.



Una lección nos deja este ya largo, prolongado y a veces cansador sistema de discusión: que los grandes cambios en la sociedad se logran con el debate político, con la argumentación seria, con la lucha de las ideas y, al mismo tiempo, con los acuerdos indispensables para permitir su materialización.



Muchas gracias.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- En  el  tiempo  del Partido Renovación Nacional -veinte minutos-, tiene la palabra, en primer término, el Honorable señor Espina.

El Senador señor ESPINA.- Señor Presidente del Senado; señor Presidente de la Cámara de Diputados; distinguidos señores Senadores y Diputados.



Señora candidata presidencial, Michelle Bachelet; señor candidato presidencial Sebastián Piñera; señor Secretario General de la OEA, José Miguel Insulza, y señor Presidente de mi Partido y ex Senador -a quien saludo en forma muy afectuosa-, Sergio Díez:



Intervengo en representación de Renovación Nacional, particularmente de sus Diputados y Senadores, para expresar nuestra alegría, satisfacción y apoyo irrestricto a las reformas constitucionales que se someten a consideración de este Congreso Pleno.



Hoy es un gran día para la democracia chilena.



Durante parte significativa del siglo pasado la democracia de nuestro país fue un ejemplo en Latinoamérica y en el mundo entero por crear condiciones de estabilidad y, sobre todo, por facilitar la formación de una amplia clase media, que logró trascendentes avances para el progreso económico y social de Chile.



Sin embargo, en la década de los setenta nuestra democracia se derrumbó. Muchos factores contribuyeron a ello, pero a lo menos hay dos que es bueno tener en cuenta.



En primer lugar, la existencia de proyectos políticos excluyentes que rompían las reglas del juego de la democracia.



Y, en segundo término, una dirigencia política que, lamentablemente, fue incapaz de generar los consensos para revertir las posiciones extremas de la época.



La Constitución de 1980 sin duda sirvió de base para alcanzar una transición desde el Gobierno militar hacia un régimen civil democrático. Para ello fueron claves las 54 reformas a su texto impulsadas por los líderes de la Concertación, por autoridades del Régimen castrense y muy especialmente por la dirigencia de mi Partido, en aquel entonces encabezada por Andrés Allamand.  El 17 de agosto de 1989 se consolidaron los primeros cambios a la Carta Política, que facilitaron la transición a la democracia.



Pero esa Constitución -es preciso decirlo con todas sus letras-, que en sus artículos permanentes incluía aspectos positivos en lo referente a las bases de la institucionalidad e incluso a las garantías constitucionales, contenía serios resabios, absolutamente ajenos a la tradición democrática nacional.



La reforma que ratificaremos hoy debe retomar nuestra tradición histórica. Pero esta vez, no sólo para dar estabilidad, sino para transformarnos en el primer país de Latinoamérica que derrote la pobreza y genere las condiciones de igualdad y progreso que tanta falta hacen en nuestros pueblos. 



Este Texto Fundamental debe servir para terminar con la inequidad social y apoyar a millones de chilenos emprendedores que sólo piden una oportunidad para salir adelante con su propio esfuerzo.



He dicho que éste es un gran día para la democracia. Pero permítanme expresar, señores Senadores y Diputados, que también es un gran día para mi Partido. Desde su fundación, por cuestión de principios, a veces con avances y otras veces con fracasos, impulsamos decididamente un gran acuerdo constitucional, al menos por dos razones.



Una, porque la Carta debe ser un factor de unidad y no de división. 



Los países que progresan son aquellos donde los líderes discuten sus legítimas diferencias dentro de un marco constitucional democrático aceptado por todos, y no los que polemizan por años sobre el contenido de sus leyes fundamentales.



Así, 20 años atrás suscribimos el Acuerdo Nacional para la Transición a la Democracia, y hace 10 años promovimos el primer proyecto de reforma constitucional.



Y dos, porque el desarrollo político y económico son dos caras de una misma moneda. 



Una sociedad abierta que da paso al emprendimiento necesita, para su estabilidad, un sistema democrático comprometido con las libertades, que fortalezca el desenvolvimiento de la nación.



Señor Presidente, quiero simplemente mencionar algunas de las enmiendas, porque ya las han detallado, en forma muy completa, los señores Senadores y Diputados que me antecedieron en el uso de la palabra.


-Se readecua el rol de las Fuerzas Armadas, que constituye un aspecto clave en la transición. 



La Constitución de 1980 les asigna un rol que no les corresponde: no les compete intervenir en la designación de autoridades políticas en el Senado; tampoco, participar, de la manera como lo han hecho, en el Consejo de Seguridad Nacional, y mucho menos en el Tribunal Constitucional. 



Nuestras Fuerzas Armadas, que gozan de gran prestigio, van a cumplir el rol que les corresponde, cual es, básicamente, velar por la soberanía del país, que es primordial para los efectos de lograr un desarrollo en paz y con tranquilidad.



-Se cambia la composición del Senado, cuyos miembros serán elegidos íntegramente por la ciudadanía.



-Se aumentan las facultades fiscalizadoras de la Cámara de Diputados, que son esenciales para el contrapeso entre los Poderes del Estado.



-Se avanza enormemente en el otorgamiento de la nacionalidad a los chilenos nacidos en el extranjero, sin necesidad de que deban avecindarse durante un año en el territorio nacional.



-Se progresa en la libertad de información al terminar con una protección indebida de la vida pública, limitándola a lo que corresponde en una democracia: al honor y la vida privada de las personas.



-Se avanza en el recurso de protección del medio ambiente  -materia que en su momento lideró el Senador señor Horvath-, permitiendo su presentación de manera más expedita y fácil a fin de preservar nuestros recursos naturales hacia el futuro.



-Se profundiza la regionalización. 



Poco se habla de este aspecto; pero hay 10 millones de chilenos que tienen todo el derecho a exigir que en cada una de las decisiones de los órganos del Estado se tenga en cuenta que Chile no es Santiago; que el país posee una enorme fortaleza en sus Regiones. 



Esta enmienda incorpora, por primera vez, la obligatoriedad de contemplar un profundo proceso de regionalización en todas y cada una de las decisiones de las autoridades públicas, el que esperamos se acentúe más adelante.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El Senador señor ESPINA.- Se elimina la norma que fija en 13 el número de Regiones, lo que permitirá hacer una revisión seria de la división político-administrativa.



-Se establece el principio de probidad en el ejercicio de la función pública, con el propósito de terminar con el resquicio en virtud del cual algo es legal pero irregular. De manera que en las actuaciones de todos los integrantes de la Administración siempre deberá prevalecer un principio tan elemental como el de servir en forma honesta al país desde la función estatal.



-Se consigna el principio de publicidad y transparencia.



La totalidad de los actos, resoluciones y procedimientos de los órganos del Estado serán públicos. De modo que la reserva o secreto tendrá carácter excepcionalísimo y se decretará mediante una ley aprobada con quórum calificado y sólo cuando afecte derechos de las personas o la seguridad de la nación. 



Con ello el Estado de Chile pasará a ser abierto, democrático, transparente, y en él la gente tendrá pleno derecho a conocer las decisiones de las autoridades y las razones que las movieron a adoptarlas.



-Se fortalece la libertad de información -ya me referí a ella- al suprimirse el delito de difamación, que no se aviene con una democracia contemporánea.



Señor Presidente, al concluir me parece justo reconocer, ante todo, la labor que desarrollaron los dos últimos Presidentes del Senado: el Honorable señor Hernán Larraín, con quien nos tocó trabajar fuertemente en estas reformas, y, por cierto, su sucesor, el Senador señor Sergio Romero, que también colaboró activamente para sacarlas adelante. 



Asimismo, quiero agradecer al Presidente en ejercicio de la Cámara Baja, quien supo defender los fueros de esa rama del Parlamento e incorporar un conjunto de atribuciones que los señores Diputados se merecen y que ahora forman parte del nuevo Texto Constitucional; al entonces Ministro del Interior, señor Miguel Insulza, quien, con talento y apertura, generó los acuerdos; y también al hoy titular de dicha Cartera, don Francisco Vidal, que dio los pasos necesarios para materializar la última etapa de las reformas, a veces la más difícil, consistente en arribar a los consensos finales.



Vaya mi público reconocimiento a don Andrés Allamand, quien desde mi Partido impulsó, junto con los señores Ricardo Rivadeneira, Carlos Reymond y Miguel Luis Amunátegui, las primeras reformas constitucionales, que fueron abriendo camino; a los ex Presidentes de la Comisión de Constitución del Senado, que hoy tengo el honor de presidir, don Sergio Díez, don Miguel Otero y don Andrés Chadwick, cuyos aportes fueron decisivos para lo que ahora estamos concretando; y a los señores Andrés Zaldívar y José Antonio Viera-Gallo, miembros de las bancadas de enfrente, porque no tengo dudas de que su talento y su participación fueron determinantes para lograr acuerdos de esta trascendencia.



Finalmente, en mi calidad de Parlamentario y de ciudadano, deseo hacer presente mis agradecimientos a todos los Senadores y Diputados que en algún momento exhibieron una alta cuota de generosidad para permitir que en Chile hoy se diga: “Somos un país más democrático, que ha construido una institucionalidad que pertenece a todos y que, por lo mismo, entre todos tenemos que cuidar”.



Voto a favor.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- Los diez minutos que le restan a Renovación Nacional se distribuirán más adelante.



Ofrezco la palabra a la Diputada señora Laura Soto, en representación del Partido Por la Democracia.

La Diputada señora SOTO.- Señores Presidentes del Senado y de la Cámara de Diputados; señores Parlamentarios:



En nombre de las Diputadas y Diputados del Partido Por la Democracia, anuncio nuestro unánime voto favorable a estas enmiendas a la Carta Fundamental, las cuales, tras 25 años del establecimiento de ésta, pretenden recuperar el consenso constitucional perdido con el golpe de Estado de 1973.



La Constitución Política, la Carta Magna, tiene que reflejar la cultura, las raíces, lo que une a un país, el alma. Y, en verdad, sentimos que el Texto Máximo de 1980 fue dictado en contra de la soberanía popular, a espaldas del soberano y con quebrantamiento del alma.



Por eso, hoy día todos estamos orgullosos de haber trabajado durante muchísimo tiempo para lograr este consenso; para conseguir que, finalmente, la Constitución refleje esa alma y volvamos a decir que todos somos chilenos, que nos une una sola patria.



Hemos hecho posible, mediante una gran labor y con mucho esfuerzo durante largo tiempo, acuerdos que dejaron de lado todos los enclaves autoritarios y que ahora dan cuenta de que éste es otro país, otro Chile, donde podemos discutir las diferencias legítimas en el marco de una Carta Magna común, en la que todos nos sentimos reflejados.



Se terminó la tutela militar. Los militares vuelven a su labor profesional; vuelven a tener el prestigio que históricamente les fue dado por todos nosotros.


No contaremos más con Senadores vitalicios ni con Senadores designados. 



La Cámara de Diputados recupera un poder fiscalizador más fuerte.



Por primera vez, se ha obtenido algo muy importante: se habla de las Regiones con sentido de equidad y de solidaridad. Éste es otro Chile, en el que las Regiones van a tener voz.



Y hay un logro que se halla en el corazón de todos: que los hijos de chilenos nacidos en el extranjero -una cuestión que nos habían pedido muchísimo- serán siempre chilenos. Para nosotros, ésa es una cuestión fundamental.



También se señaló aquí que el país necesita instituciones sólidas, representativas de lo que sentimos hoy, en el siglo XXI.



¡Otro Chile!



Es verdad que tenemos tareas pendientes.



Es verdad que todavía no llegamos a consenso respecto de los pueblos originarios.



Es verdad que quizás se nos quedó afuera un amparo constitucional.



Es verdad que aún se mantiene algo que nos duele a todos: el sistema binominal, que genera polarización e inequidad en el sistema político.



Son temas pendientes.



Pero ahora, cuando hay mayor acuerdo y los chilenos nos hemos reencontrado, tal vez sea posible resolverlos. Yo creo posible avanzar más en el debate, porque la sociedad chilena ya está madura para sentir que a lo mejor el próximo paso será cambiar el régimen político institucional por uno semipresidencialista. Estimo que una de las cuestiones que aún nos duelen de la Constitución es su excesivo presidencialismo.



No quisiera terminar mis palabras sin recordar a quienes presentaron una moción de reforma constitucional: los señores Bitar- hoy Ministro de Educación- Viera-Gallo, Silva y Juan Hamilton.



Agradezco de manera muy especial -creo que todos lo sentimos así- al ex Ministro del Interior don José Miguel Insulza, quien, con su talento natural, con sus ganas, con su amor a la patria, posibilitó estas reformas constitucionales. 



Pero no puedo dejar de extender estos agradecimientos al actual Ministro del Interior, señor Francisco Vidal, quien también fue partícipe de este logro.



Todos debemos sentirnos orgullosos. Y nos congratulamos por haber sido capaces de aprobar estas modificaciones constitucionales, que nos permitirán seguir avanzando -como se ha dicho aquí- hacia un país más solidario, más justo, más equitativo.



Voto que sí.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- La Diputada señora Soto completó el turno asignado al Partido Por la Democracia.



En el tiempo del Partido Radical Social Demócrata, ofrezco la palabra al Diputado señor Meza.

El Diputado señor MEZA.- Señores Presidentes del Senado y de la Cámara de Diputados; doctora Michelle Bachelet y señores Sebastián Piñera y José Miguel Insulza, Secretario General de la OEA, a quienes saludo afectuosamente; estimadas Senadoras y Diputadas; estimados Senadores y Diputados:



Me corresponde el alto honor de hablar en nombre del Partido Radical Social Demócrata, colectividad que ya en 1998, mediante un proyecto presentado por los Honorables señores Augusto Parra y Enrique Silva Cimma, proponía suprimir los Senadores designados a contar del 11 de marzo de 2002. Así, nuestra vocación democrática se nutre de los más preciados valores que hemos defendido a través de la historia.



Este día la patria se viste de gala para recibir una nueva Constitución. Y en este momento solemne, luminoso y dulce, mi Partido, el Radical Social Demócrata, rinde homenaje a todos quienes lucharon para que hoy sea posible vivir en paz: a los ex Mandatarios Patricio Aylwin y Eduardo Frei Ruiz-Tagle, y al actual Presidente, Ricardo Lagos Escobar.



Nuestro recuerdo, agradecido también y eterno, para los desaparecidos y sus familias; para los torturados; para los exonerados; para los que mantuvieron viva la esperanza en todos los rincones de Chile durante esta larga travesía. 



Por cierto, aún falta el reconocimiento constitucional a los pueblos originarios, que estaban aquí mucho antes que nosotros y que ya sabían del cielo y la tierra, con su cosmovisión, su cultura, sus tradiciones ancestrales. 



Igualmente, subsiste el injusto sistema binominal, que designa parlamentarios y excluye a partidos y corrientes de pensamiento que podrían estar representados en el Congreso Nacional.



Aun así, hoy la patria vuelve a sus orígenes republicanos, y lo hace en brazos de todas las fuerzas políticas. 



Por eso, doy gracias a la Unión Demócrata Independiente y al Partido Socialista; doy gracias al Partido Por la Democracia y a Renovación Nacional; doy gracias a la Democracia Cristiana y al Partido Radical Social Demócrata, porque entre todos hemos construido este gran acuerdo.



Quiero hacer especial mención a su gran articulador, denominado en lengua mapuche "Rañiñalhue": José Miguel Insulza.



Rañiñalhue José Miguel Insulza es quien acercó las posiciones, unió a unos y otros, a propios y extraños, y los fue haciendo acreedores, como buen Rañiñalhue -repito-, de este mérito tremendo que es haber conseguido un acuerdo nacional.



Señor Presidente, los partidos políticos son fundamentales para mantener la institucionalidad de los países. En nombre del Partido Radical Social Demócrata, esencia del Chile tolerante, laico y republicano, anuncio nuestro voto favorable a las reformas constitucionales que nos llevarán a un país definitivamente democrático.



"Demos" es igual a "pueblo"; "cracia" es igual a "poder". 



¡No temamos más al poder del pueblo!



Señor Presidente:



 ¡Que la tolerancia y el respeto hacia los que piensan distinto sean las banderas de todos!



¡Que la fraternidad y el amor al ser humano -es decir, el humanismo- sean el principio y el fin, la razón de ser de nuestra sociedad!



¡Que las armas para defender las ideas sean las palabras!



¡Cuidemos entre todos la patria linda que hoy renace!



¡Cuidemos entre todos el futuro de nuestros hijos!



Muchas gracias.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- En el tiempo del Comité Institucionales 1, tiene la palabra el Senador señor Martínez.

El Senador señor MARTÍNEZ.- Señores Presidentes del Senado y de la Cámara de Diputados, señoras y señores Senadores, señoras y señores Diputados:



Pido que mis palabras sean interpretadas pensando en el Chile del futuro, en el Chile que todos queremos: armonioso, estable y en progreso.



En este Congreso Pleno, convocado para sancionar la reforma más profunda hecha a la Constitución de 1980, deseo expresar que mi fundamento de voto se enmarca exclusivamente en la convicción de que el contenido del texto vigente de la Carta de 1980 ha dado estabilidad a las relaciones armoniosas que deben existir entre los diferentes organismos que componen la estructura del Estado de Chile.



Creo que, cualquiera que sea el pensamiento político que se tenga, no puede dejar de reconocerse que en ella había un equilibrio de poderes a través de normas que permitían contrapesar las decisiones y las acciones que cada uno tomara, fijando los mecanismos que hicieran posible la rápida vuelta a la normalidad en el caso de que algunos de ellos se excediera o extralimitara en sus funciones.



Las nuevas modificaciones rompen ese equilibrio en dos sentidos principales: uno, en la disminución de las facultades y roles del Consejo de Seguridad Nacional -sus resoluciones ya no serán vinculantes- mediante su transformación en un órgano asesor; y el otro, en la privación al Poder Judicial de ciertas atribuciones que se trasladan al Tribunal Constitucional, el cual se constituye ahora en un superpoder, eje de las relaciones entre las instituciones.



A lo anterior debe agregarse que, al desaparecer el rol constitucional de las Fuerzas Armadas y de Orden y con ello la inamovilidad relativa de los Comandantes en Jefe y del General Director, se introduce un elemento de inestabilidad e inseguridad en las profesiones de la Defensa. Esta inestabilidad en la conducción de las fuerzas afectará su profesionalismo, con el consiguiente peligro de politizarse. Si todos son garantes de la institucionalidad, ninguno es garante de la institucionalidad.



El análisis detallado de las 86 modificaciones que se introducen al texto antiguo lleva a concluir que estamos en presencia de un cambio de fondo en la filosofía de nuestra Constitución. Las ideas de las reformas sin discusión pública alejan cada vez más a los ciudadanos independientes de los asuntos públicos, centrándose éstos en las colectividades político-partidistas, sin que se observe un incentivo a la llegada de independientes que también se hagan cargo de tales temas.



Por otra parte, la mínima difusión previa del texto con los cambios introducidos y el inexistente debate público sobre el contenido aprobado han hecho que estas reformas sean desconocidas e ignoradas para la mayoría de los ciudadanos.



Dadas su profundidad y su extensión, el camino lógico debió haber sido la conformación de una comisión constituyente, integrada por Senadores y Diputados, que estudiara y propusiera las modificaciones, las cuales, una vez acordadas, tendrían que haber sido sometidas a una consulta popular o ciudadana para su aprobación final. Las innovaciones introducidas permiten señalar que ésta es una nueva Constitución.



Lamento profundamente que, debido al cambio de filosofía y a las enmiendas fundamentales de las relaciones entre los órganos del Estado, las reformas no hayan pasado en definitiva por el trámite, absolutamente necesario en democracia, de haber sido sometidas a una consulta popular nacional para su conocimiento y aprobación.



Voto que no.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- Dentro de los doce minutos que restan al Comité Demócrata Cristiano, tiene la palabra el Senador señor Moreno.

El Senador señor MORENO.- Honorable Congreso Pleno, al concurrir a la aprobación de estas nuevas enmiendas a la Constitución vigente, es necesario recordar que los Parlamentarios de la Democracia Cristiana hemos apoyado tanto esta reforma como otras anteriores, procurando producir el consenso necesario para incorporar en la Carta Fundamental los valores democráticos que permitan el funcionamiento de las instituciones en un más profundo sentido de libertad y respeto a los derechos de todos y cada uno de nuestros compatriotas.



Deseo destacar en esta oportunidad, como ya lo han hecho otros, el trabajo y el rol que jugaron algunas personas, muy en particular dos ex colegas nuestros, los señores Juan Hamilton y Sergio Díez, y el ex Ministro del Interior don José Miguel Insulza, quienes, como patrocinantes de la reforma y participantes en nuestros debates, concurrieron a que pudiéramos desarrollar una labor que es importante destacar.



Desde que la Democracia Cristiana aceptó participar en el plebiscito de 1988 a fin de lograr una salida democrática y no cruenta a través de un método pacífico que permitió derrotar a quienes respaldaban el régimen autoritario vigente en nuestro país y, al mismo tiempo, proceder a la inscripción de los partidos políticos cuando algunos aún eran partidarios de una confrontación armada, hemos concurrido en todos los esfuerzos hechos para tratar de modificar las reglas heredadas del régimen del autoritarismo.



Así fue como, con la activa participación de la Democracia Cristiana, se propuso el Acuerdo Nacional por la Democracia y el Consenso Nacional, que propugnaba reformas a la Constitución de 1980. En virtud de ello, en esa oportunidad se lograron 54 modificaciones. Posteriormente, en los Gobiernos de los Presidentes Aylwin y Frei Ruiz-Tagle se introdujeron 13 nuevas enmiendas. Pero, lamentablemente, las más sustantivas que ellos habían propuesto para democratizar la Carta Fundamental no contaron con los votos necesarios para su aprobación.



Hoy día, al aprobar estas 74 nuevas modificaciones, se da un nuevo paso en el sentido de la democracia del país.



No detallaré las diversas enmiendas que se efectúan y que ya han sido explicadas. Me detendré sólo en una, respecto de la cual el señor Senador que me precedió en el uso de la palabra manifestó algunos juicios que, como es obvio, no compartimos.



Probablemente, el avance más significativo tiene que ver con el rol de las Fuerzas Armadas, de Orden y Seguridad Pública de nuestro país, a las cuales se les elimina el carácter de -entre comillas- garantes del orden institucional de la República establecido en la Constitución de 1980 y se las define ahora como entidades que deben garantizar la defensa de la patria y son esenciales para la seguridad nacional.



Concordante con ello, se transforma el Consejo de Seguridad Nacional en un órgano asesor que sólo puede ser convocado por el Presidente de la República y no toma acuerdos en sus deliberaciones.



Al mismo tiempo, se le ha restituido al Primer Mandatario la facultad de llamar a retiro a los Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas y al General Director de Carabineros antes del término de sus respectivos períodos de cuatro años, mediante decreto fundado e informando previamente de su decisión al Senado y a la Cámara de Diputados.



Más de alguien ha querido ver en estas modificaciones la intención de menoscabar el rol de las Fuerzas Armadas. 



Es necesario dejar establecida nuestra posición en esta materia. 



Valoramos plenamente la existencia y las funciones de nuestras Fuerzas Armadas en el orden institucional democrático de nuestro país. Por ello, aprobamos mantener, con las enmiendas necesarias, la existencia de un Consejo de Seguridad Nacional, en el cual los Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas y el General Director de Carabineros pueden expresar sus puntos de vista en materias atingentes a la seguridad nacional.



Junto con valorar estas reformas, debemos declarar abiertamente que no hemos podido remover dos grandes obstáculos colocados por quienes concibieron y redactaron la Constitución de 1980.



En primer lugar, la existencia de un sistema electoral, para elegir el Parlamento chileno, estructurado en el principio de que la mayoría ciudadana se limitaba y se entregaba, a través de un mecanismo binominal, el derecho a que sólo bastaba un tercio de los sufragios para tener la misma representación que los dos tercios mayoritarios.



Esa grave distorsión, que jamás sería permitida por los sostenedores de esa tesis en los negocios o en las sociedades donde participan, ha resultado en un fenómeno que día tras día deteriora la realidad política del país al dejar en evidencia que las mayorías no se pueden reflejar en las leyes que se dictan, sino que permanece un veto o “seguro”, y que no es factible cambiar situaciones que no son gratas o aceptables para quienes, por no tener el respaldo de la mayoría ciudadana, se autoinstituyeron en garantes de lo que sería “mejor” para el país.



El sistema binominal -como señalo- está degradando el funcionamiento de nuestra democracia, ya que, fuera de las graves distorsiones que introduce en la representación de las mayorías ciudadanas, excluye en la práctica la posibilidad de que minorías políticas estén representadas en el Parlamento, debido a que a ellos, en el actual esquema, se les exige tener una votación largamente superior a la de quienes van en coaliciones de acuerdo con aquel mecanismo electoral.



En la reforma que hoy se aprueba se establece que los Senadores serán elegidos de acuerdo con el artículo 45 de la Constitución Política y la Ley Orgánica Constitucional sobre Votaciones Populares y Escrutinios vigente, agregándose que cualquier modificación a esta ley que diga relación al número de Senadores, la circunscripción existente y el sistema electoral que nos rige requerirá el voto conforme de las tres quintas partes de los Diputados y Senadores en ejercicio.



Para que se entienda claro, el haber traspasado desde la Carta Fundamental a la ley mencionada la modificación del sistema binominal, en la práctica, no constituye ningún avance. ¿Por qué? Porque se ha elevado a tres quintos el quórum de cuatro séptimos que se exige en la Ley sobre Votaciones Populares y Escrutinios, lo que hace prácticamente imposible la enmienda sin un acuerdo satisfactorio para quienes han controlado y controlan el mencionado sistema binominal.



¡Que esto quede claro ante la opinión pública del país!



La segunda tarea…

El señor ROMERO (Presidente).- Ha concluido su tiempo, señor Senador.

El Senador señor MORENO.- Tengo suficiente…

El señor ROMERO (Presidente).- Ya se cumplieron los 12 minutos. Le ruego redondear su intervención.

El Senador señor MORENO.- Concluyo de inmediato, aunque había pensado dejar algunos minutos al Honorable señor Frei, si la Mesa lo permite.



Sólo quiero destacar que hay una segunda barrera que no se logró reformar: el alto quórum exigido por la Carta Fundamental para modificar cualquiera de las leyes, incluso las que tienen vinculación constitucional. Y me llama la atención que en este debate nadie se haya referido a tal aspecto, que no ha permitido la aprobación del royalty ni mejorar el sistema educacional.



Sin la enmienda de los capítulos que establecen tan altas mayorías para modificar el sistema binominal y ese otro mecanismo, definitivamente no se podrá avanzar en el sistema.



Nada más.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- ¿Cómo vota, Su Señoría?

El Senador señor MORENO.- A favor.

El señor ROMERO (Presidente).- Tiene la palabra el Diputado señor Paya.

El Diputado señor PAYA.- Señor Presidente, señores Parlamentarios:



Los Diputados de la UDI concurrimos resueltamente a aprobar este conjunto de reformas constitucionales. Y, al respecto, queremos subrayar tres cuestiones que nos parecen esenciales.



En primer lugar, más allá de los permanentes anuncios o debates que se generan de vez en vez sobre si la transición terminó o no terminó, el hecho objetivo es que por un cuarto de siglo la Constitución de 1980 ha funcionado.



Como se mencionó hace unos minutos, ésta no es la primera reforma a la Carta Fundamental. Ya en 1989 se aprobaron 59 enmiendas; durante el período del Presidente Aylwin se introdujeron otras cuatro; en el del Presidente Frei, siete más; y entiendo que éste es el tercer episodio de modificaciones en la Administración del Presidente Lagos.



En otras palabras, la Constitución Política de 1980 no es una cuestión granítica que está congelada y muerta. Por el contrario, ha operado, ha tenido vida y ha sido modificada de acuerdo con los mecanismos que ella misma contempla. Y esto, al final, se traduce en una sola cosa: estabilidad institucional. 


No podemos adjudicar esa estabilidad a los tiempos. Basta con mirar el entorno geográfico de Chile para darse cuenta de que ella no es algo que daremos por descontado. Se trata de un gran patrimonio. Y todos, partidarios y detractores de la Constitución de 1980, debieran sentirse satisfechos de poseerlo y preocupados de preservarlo.



En segundo término, nos parece que las reformas a los aspectos constitucionales más profundos y controvertidos son posibles por dos cambios políticos de gran importancia. Uno, la normalización de las relaciones entre el mundo civil, el mundo político y el mundo militar. Lo importante es que todos hayamos aprendido la lección del error que constituyó, a partir de la década del 60, el ir paulatinamente  atrayendo o arrastrando hacia la política contingente a las Fuerzas Armadas.



Las consecuencias de ello fueron graves. El origen y la responsabilidad de ese error son compartidos, y lo trascendente es que, al dar este paso -ya que hoy día tenemos una relación normal entre el mundo político y el mundo militar-, por ningún motivo podemos volver a equivocarnos.



El segundo cambio es la aceptación amplia de la democracia como sistema de gobierno deseable. Aquello que se llamaba “democracia protegida”, ciertamente, deja de tener sentido cuando desaparecen del discurso político fuerzas que descalifican a la democracia como una construcción y una entelequia burguesa que vale la pena desechar.



Creemos que la democratización del socialismo es un hecho relevante y que hace posible, de una vez por todas, dejar atrás instituciones que -como señalé-, aunque extrañas y sumamente controvertidas con respecto a la tradición democrática chilena, tuvieron en su minuto una explicación histórica bastante precisa.



Por último, para la UDI ha sido fundamental en el debate y en el detalle de cada una de las normas aprobadas preservar el equilibrio, primero, entre los civiles (las personas, los individuos) y el Estado, y segundo, entre los distintos organismos que lo forman. Porque -como dije al comenzar mi intervención-, más allá de las opiniones que se tengan sobre la Constitución, es un hecho que ésta ha funcionado por un cuarto de siglo, tiempo durante el cual en el país han ocurrido cosas sin precedentes. Existen una estabilidad política y un grado de progreso económico que no pueden ser considerados casuales o accidentales, ni una cuestión inevitable. Nuestros vecinos no han tenido ni lo uno ni lo otro.



En los 25 años anteriores a la entrada en vigor de la Constitución del 80, Chile creció a un promedio del 3 por ciento, mientras que naciones como Venezuela, Brasil o Colombia lo hicieron a un ritmo mucho más acelerado. Incluso Perú. En los 25 años de vigencia de la Carta del 80, nuestro país ha logrado grados de desarrollo que le han permitido ocupar el cuarto lugar en el mundo en materia de crecimiento.



No creemos que eso sea casualidad.



Para la UDI  ha sido prioridad -y lo seguirá siendo en la discusión de futuras reformas constitucionales- preservar el clima de estabilidad económica y política, que es lo que, en definitiva, permite dar espacio a los sueños de prosperidad de la gente y de que Chile sea cada vez más grande.



He dicho.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- Tiene la palabra el Senador señor Muñoz Barra, a quien recuerdo que al Comité Partido Por la Democracia le quedan cuatro minutos.

El Senador señor MUÑOZ BARRA.- Señor Presidente del Senado; señor Presidente de la Cámara de Diputados; señores candidatos a la Presidencia de la República, estimada amiga señora Michelle Bachellet y estimado ex colega señor Piñera; señoras Senadoras y señores Senadores; señoras Diputadas y señores Diputados:



Si me lo permiten en esta breve intervención que hago en representación del Partido Por la Democracia, quiero señalar que éste es el último Congreso Pleno convocado para ratificar reformas constitucionales, dado que, posteriormente, tal trámite se efectuará en cada Cámara, con los quórum correspondientes.



También déjenme decir, con un sentimiento de agrado bastante intenso, que represento al Partido Por la Democracia, colectividad que está inserta, como las demás fuerzas políticas, en la historia de Chile, ya que bajo este nombre se reunieron todos los demócratas en el país para hacer posible la recuperación de la democracia. Somos, tal vez, uno de las colectividades más nuevas en la política chilena, pero estamos absolutamente convencidos de que tenemos mucho que aportar en la construcción de un país más justo y solidario.



Porque en instantes como éste no se puede eludir la historia, permítanme que recuerde que la Constitución que hoy día estamos reformando fue creada, construida, en un régimen absolutamente autoritario, donde todas las garantías constitucionales estaban prohibidas. Déjenme que señale, en función de ello, que no fue una Carta para regir una sociedad democrática, ni mucho menos un país democrático.



Tan pétrea era la Constitución que, después de 1990, hemos demorado 15 años para dar forma al sencillo acto que se celebra esta mañana.



Desde el punto de vista de una vivencia personal,  no puedo evitar que venga a mi mente el recuerdo de cuando, en este mismo Salón, muchos de los aquí presentes vivimos la intensa emoción de ver entrar en él a un Presidente elegido democráticamente y en cuyo pecho fue terciada la banda que nos legara Bernardo O’Higgins. Me refiero a don Patricio Aylwin.



Permítaseme igualar la emotividad de ese acto con el que ahora nos ocupa al momento de ratificar la reforma Constitucional.



Debo manifestar que felizmente, y más temprano que tarde, todas las fuerzas democráticas han contribuido de alguna manera a dar este paso tan sustantivo, que el país presencia con alegría y emoción, mirando con tranquilidad el futuro que construiremos para todos sus habitantes.



Gracias a esta reforma el pueblo de Chile -como ha sido tradicional en nuestra historia cívica- vuelve a ser el soberano y garante de su constitucionalidad. Y las instituciones deberán cumplir el rango, la potestad y la dimensión que a cada una de ellas corresponde.



Hoy día hemos vuelto a recuperar la Ley de todas las Leyes, una Constitución que, indiscutiblemente, se encuentra enmarcada en los rangos y valores de la democracia.



Los Poderes del Estado no sólo van a funcionar en plenitud, sino, además, con la seguridad que entrega una Carta verdaderamente democrática.



En estos catorce años hemos avanzado en lo cultural, en lo político y en lo social. Sin embargo -permítanme señalarlo al final de mis palabras-, ese paso tan trascendental que estamos dando no nos puede impedir decir que nos queda un tramo que recorrer de este camino democrático, y que en ello tenemos responsabilidad todas las fuerzas políticas. Se trata de hacer un sistema político-electoral que permita a todos los sectores de la sociedad estar representados en la República.



Debemos terminar de una vez por todas con el hecho de que Chile sea el único país en el mundo donde las mayorías sólo tienen el derecho a empatar.



Por eso, hoy día escuchamos por los medios de difusión que, en la estrategia política frente al comicio cívico que se avecina, hay que buscar que no se produzca el doblaje. Porque el 33 por ciento y el 66 por ciento constituyen el arma que todavía asfixia a nuestra Constitución Política.

El señor ROMERO (Presidente).- Terminó su tiempo, señor Senador.

El Senador señor MUÑOZ BARRA.- Señor  Presidente, dentro de los minutos asignados a mi Comité, concluyo señalando simplemente que, cuando en ese ciclo se cierre el término del sistema binominal, ahí sí se podrá afirmar que Chile está en una democracia plena.



Adscribámonos, señores representantes de todas las fuerzas políticas, y concretemos definitivamente una completa Carta Constitucional. Lo que nos queda aún pendiente no es menor.



El Partido Por la Democracia, a través de sus Senadores, entrega, por supuesto, sus votos favorables a esta reforma.


Voto que sí.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- Su Señoría ocupó 6 minutos del tiempo del Partido Por la Democracia.


Tiene la palabra el Senador señor Horvath, por tres minutos. 




Hago presente que al Comité Renovación Nacional le restan 8 minutos.

El Senador señor HORVATH.- Señor Presidente, estimadas autoridades presentes: 



Renovación Nacional, junto con destacar  y reconocer esta importante reforma constitucional, desea señalar las tareas pendientes y desafíos que quedan por delante.



Estas modificaciones ponen al día una Carta que más bien es del siglo XX. Por lo tanto, debemos construir otra para el siglo XXI.



Asimismo, deseo subrayar que, con estas enmiendas, los principios y valores del Texto Fundamental permanecen intocados.



Las tres materias pendientes se refieren al medio ambiente, a la regionalización y a la existencia de una Carta Magna más cercana a la ciudadanía y más representativa de ella.



En cuanto al medio ambiente, las reformas constitucionales  incluyen la primera moción presentada en el periodo democrático, en 1990, y que se inició en la semilla de la denominada “bancada verde”, constituida por los Parlamentarios señores Gutenberg Martínez, Federico Ringeling, Víctor Barrueto y el que habla.



El derecho a vivir en un medio ambiente libre de contaminación estaba fuertemente inhibido por la obligación de demostrar en los recursos de protección la instancia copulativa de actos arbitrarios e ilegales. Después de quince años, mediante la presente reforma a la Ley Suprema, hemos aprobado algo que fluye positivamente en la persecución de tal derecho.



Sin embargo, se hacen necesarias profundas enmiendas a la institucionalidad ambiental, al ordenamiento territorial y a las cuentas patrimoniales.



Estos derechos ambientales de tercera generación deben garantizarse en forma permanente en nuestro país, a través de los innumerables tratados y acuerdos internacionales que hemos firmado. Por eso, recientemente el Parlamento Latinoamericano en Chile ha acordado generar una instancia: la de la Corte Internacional de los Derechos Ambientales. Creemos que el hecho de que don José Miguel Insulza sea el Secretario General de la OEA abre un importante camino para esta propuesta a nivel interamericano.



En cuanto a regionalización, la correspondiente enmienda a la Constitución contiene pequeños avances, como el de permitir la creación de nuevas regiones sin necesidad de reforma constitucional. Sin embargo, la grave inequidad que afecta al país desde los puntos de vista social, cultural, económico y territorial se manifiesta -a juicio de una gran mayoría de Parlamentarios que han ido tomando conciencia del problema, según se vislumbra- a través de la eliminación del requisito de residencia para los Senadores. Representar a una región no solamente significa manejar datos, sino también transmitir una experiencia de vida, que se obtiene mediante la residencia.



Por lo tanto, queda en este asunto una reforma integral pendiente para lograr un Chile armónico que no sufra de la macrocefalia actual de monopolio  en la Región Metropolitana.



El último aspecto que deseo mencionar dentro de los futuros desafíos se refiere a contar con una Carta Fundamental más cercana a la ciudadanía, a fin de que ésta comprenda que en la actividad política puede participar hasta el rincón más apartado de Chile.



Hemos dado un paso importante en tal sentido con estas reformas; pero debemos avanzar en otras, como la concerniente a la iniciativa popular de ley.



Reitero: hemos dado un paso relevante. Ahora nos falta hacer la modificación profunda. Y, en ese sentido, Renovación Nacional reitera su compromiso para avanzar en una reforma a fondo para el siglo XXI.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- El Senador señor Eduardo Frei ha pedido hacer uso de la palabra. Se la concederemos por cuatro minutos, ya que se han ajustado los tiempos.



Tiene la palabra, Su Señoría.

El Senador señor FREI (don Eduardo).- Señor Presidente del Senado; señor Presidente de la Cámara de Diputados; señora Michelle Bachelet y señor Sebastián Piñera, candidatos presidenciales; señor José Miguel Insulza, Secretario General de la OEA, a quien formulo un saludo muy afectuoso.



Me sumo a la aprobación de esta reforma constitucional, aunque me habría gustado que su aprobación no hubiese demorado quince  años y que los esfuerzos de nuestro Gobierno se hubieran consolidado en forma más temprana.



Solamente deseo hacer dos observaciones.



La primera se refiere a la duración del mandato presidencial. Me parece que cuatro años no es lo adecuado. En  la actualidad, la experiencia internacional –como todos sabemos- tiende a períodos más extensos, para una mayor solidez del gobernante. Y si hoy día Chile ocupa un lugar de liderazgo en el mundo, especialmente en América Latina, es por su gobernabilidad y, sobre todo, por su estabilidad.



Según todas las experiencias internacionales, el mandato de cuatros años se ha ido suprimiendo. El único país que lo tiene -creo- es Colombia,  que también está en vías de reformarlo.



Por lo tanto, ojalá el mandato presidencial de cuatro años que se aprobará hoy día -el que yo rechazo- no implique abrir un período de inestabilidad en el futuro político de Chile.



Me habría gustado que se hubiese aprobado un cuatrienio con posibilidad de reelección por igual tiempo, o uno de cinco o seis años.



Por otro lado, me sumo a las expresiones vertidas en esta ocasión respecto al cambio del sistema electoral binominal. Si tardamos quince años para concretar esta reforma constitucional, habría sido oportuno también modificar tal sistema.



Todos conocemos el tremendo desprestigio que afecta a la política en nuestro país, porque sabemos -y lo vemos hoy día cuando se discuten las nuevas plantillas parlamentarias- que para la mayoría de aquellos que somos candidatos es más importante figurar en la plantilla que la votación popular. Más del 80 ó 90 por ciento de los candidatos saben que tienen un cupo asegurado por aparecer en la plantilla y no por la votación popular.



Por lo tanto, ojalá en la próxima legislatura podamos cambiar el sistema electoral binominal y avanzar a uno moderno y más representativo de la realidad democrática de Chile.



Por último, quiero manifestar que en 1990 asumí como Senador elegido por la Región Metropolitana y que en el 2000 fui Senador vitalicio o "instalado", como alguna vez dijeron. El día en que llegué a la Corporación en esta última calidad dije que bregaría por suprimir los Senadores designados y los vitalicios. Por eso apoyo esta reforma. Y, como creo en la democracia, espero volver al Senado por votación popular después de las elecciones de diciembre del presente año, en representación de la Región de Los Lagos –que incluye, entre otras, las provincias de Osorno y Valdivia- y poder trabajar en la regionalización y descentralización que el país tanto necesita.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ASCENCIO (Presidente de la Cámara de Diputados).- Para terminar las intervenciones, y antes de proceder a la votación nominal de la reforma constitucional, dentro del tiempo del Comité Renovación Nacional, ofrezco la palabra hasta por ocho minutos al Presidente del Senado, Honorable señor Sergio Romero.

El Senador señor ROMERO.- Señor Presidente, señoras Senadoras y Diputadas y señores Senadores y Diputados:



Diversos han sido los sentimientos expresados esta mañana. Pero si yo tuviese que señalar los más poderosos, diría que son el orgullo institucional y la esperanza.



Cuando el 4 de julio de 2000 firmamos con tres Senadores de la Alianza por Chile -los Honorables señores Andrés Chadwick, Sergio Díez (quien hoy nos acompaña en las tribunas) y Hernán Larraín- un proyecto de reforma constitucional, sabíamos que el camino que éste comenzaba a recorrer sería largo y esforzado.



Pero el hecho de que esa iniciativa se refundiera con otra que empezó su tramitación por esos días y que fue suscrita por cuatro Senadores de la Concertación de Partidos por la Democracia fue presagio de que había disposición para acercar los puntos de vista diferentes que manteníamos en aquel momento.



Soñamos, entonces, que seríamos capaces de contribuir a aunar voluntades. Y hoy vemos que ese anhelo se ha convertido virtualmente en realidad.



Por cierto, la tarea fue ardua y demandó un trabajo sostenido a muchas personas que mantuvieron el diálogo al interior del Congreso Nacional entre sus Parlamentarios y entre éstos y el Gobierno, pese a que muchas veces se dio por fracasado.



Considerando que durante la mayor parte del tiempo ambos proyectos fueron debatidos en el Senado como uno solo –ya que se refundieron-, permítanme reconocer el rol que les correspondió desempeñar a mis dos antecesores en el cargo de Presidente de la Cámara Alta, los Honorables señores Andrés Zaldívar y Hernán Larraín, cuyos esfuerzos el señor Presidente de la Cámara de Diputados y yo hemos sumado nuestro aporte desde que asumimos las funciones actuales.



La Comisión mixta de hecho que pusimos en funcionamiento, la coordinación para la presentación de los vetos y el acuerdo en torno a la defensa de la libertad de información son aspectos que nos preocuparon prioritariamente.



Agradecemos muy especialmente al entonces Ministro del Interior, don José Miguel Insulza, y al actual, don Francisco Vidal, quienes siempre, y con una visión de Estado, contribuyeron para lograr este acuerdo histórico.



La sesión solemne que estamos terminando confirma que el Congreso Nacional es la institución llamada a reunir, por su propia naturaleza, a todos los sectores de nuestra sociedad, constituyéndose en un lugar de encuentro que permite forjar los grandes acuerdos de nuestra convivencia nacional, pese a que la pluralidad de ideas a veces genera pasiones o a que las discrepancias legítimas se exacerban de manera artificial.



Como integrantes del Parlamento, hoy día estamos cumpliendo el compromiso que adquirimos con Chile de despejar las tensiones que surgen en nuestra sociedad, de señalar rumbos claros que den tranquilidad y confianza a las personas y que refuercen nuestra democracia, entendida, no sólo como un sistema de elección de autoridades, sino también como una forma de vida.



Tenemos, pues, la satisfacción de decirles a nuestros electores, a sus familias y, sobre todo, a sus hijos y nietos que la institucionalidad chilena está funcionando; que es capaz de examinarse a sí misma y de perfeccionarse; que responde con resultados concretos a la opinión crítica -en ocasiones injusta- que recibe en las encuestas, y, principalmente, que tiene la energía para proyectar hacia el futuro una forma de convivencia sobre la cual median coincidencias fundamentales.



La reforma constitucional, que será complementada de inmediato con los vetos que ya hemos consensuado con el Gobierno, aborda con oportunidad política materias de orden institucional, algunas de las cuales son comunes a todos los órganos públicos, como la consagración de los principios de probidad y publicidad en sus actuaciones y otras específicas, relacionadas con entidades de tanta relevancia como el Presidente de la República, el Congreso Nacional, el Tribunal Constitucional y las Fuerzas Armadas, por mencionar algunas. 



Y aprovecho de destacar algo muy trascendente, que aquí se ha planteado como un punto querido por todos: la profundización de nuestra regionalización. 



Pero también, junto con el veto, abordaremos aspectos vinculados directamente con las personas, como la nacionalidad, el control ético por parte de los colegios profesionales y la protección de la vida privada, tema en el cual tuvimos una personal y especial preocupación para salvaguardar la libertad de prensa, así como para mejorar el entorno libertario de nuestra sociedad.



De este modo, la decimoctava reforma será una de las dos revisiones exhaustivas a que ha sido sometida la Constitución Política de 1980, junto con la primera enmienda efectuada en 1989, cuando se reiniciaba la actividad democrática. 



En esta ocasión, como Presidente del Senado, tengo la convicción de que empezamos otra etapa y culmina una transición prolongada y -por qué no decirlo- ejemplar, por el grado de acuerdo a que fuimos capaces de llegar quienes conformamos este sector político nacional, muchas veces incomprendido y otras tantas criticado por su distancia con la ciudadanía. 



Y, en ese rol, cómo no destacar el patriótico aporte que entregaron los Senadores institucionales.



Esperamos una aproximación sustantiva entre la ciudadanía y sus representantes: que se abran nuevos espacios de participación; que se consolide el desarrollo, y que se den las condiciones para proporcionar una mejor calidad de vida a todos los habitantes, aprovechando el marco constitucional de consenso que hoy presentamos al país. 



Las nuevas tareas serán tan importantes como las que hoy culminamos. Deberemos buscar un mayor equilibrio entre los Poderes del Estado; abrir los partidos políticos a nuevas formas de participación; hacer realidad la inscripción automática, el voto voluntario y la votación electrónica; permitir que la ciudadanía se sienta verdaderamente protagonista del quehacer nacional, y facilitar una mayor coherencia entre el modelo de desarrollo que nos rige y la calidad de vida y la participación ciudadana, que es cada vez más necesaria.



Ésta es, pues, la reforma constitucional de la esperanza. Y llamo a todos los chilenos a construir nuestro futuro sobre las bases sólidas que ella ofrece.



He dicho.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor HOFFMANN (Secretario).- ¿Algún señor Parlamentario no ha emitido su voto?

El señor ROMERO (Presidente).- Terminada la votación.



--Se aprueba el proyecto de reforma constitucional (150 votos contra 3 y una abstención), dejándose constancia de que se reúne el quórum exigido en el inciso tercero del artículo 117 de la Carta Fundamental.



Votaron por la afirmativa los Senadores señores Aburto, Arancibia, Boeninger, Bombal, Cantero, Cariola, Coloma, Chadwick, Espina, Fernández, Foxley, Frei (doña Carmen), Frei (don Eduardo), García, Gazmuri, Horvath, Larraín, Matthei, Moreno, Muñoz Barra, Naranjo, Novoa, Núñez, Ominami, Orpis, Parra, Pizarro, Prokurica, Ríos, Romero, Ruiz (don José), Ruiz-Esquide, Sabag, Silva, Valdés, Vega, Viera-Gallo, Zaldívar (don Adolfo), Zaldívar (don Andrés) y Zurita; y los Diputados señores Accorsi, Aguiló, Alvarado, Álvarez-Salamanca, Álvarez (don Rodrigo), Allende, Araya, Ascencio, Barros, Bauer, Bayo, Becker, Bertolino, Burgos, Bustos, Cardemil, Ceroni, Cornejo, Correa, Cristi, Cubillos, Delmastro, Díaz, Dittborn, Egaña, Encina, Escalona, Espinoza, Forni, Galilea (don Pablo), Galilea (don José), García (don René), García-Huidobro, Girardi, González (doña Rosa), González (don Rodrigo), Guzmán, Hales, Hernández, Hidalgo, Ibáñez (don Gonzalo), Ibáñez (doña Carmen), Jaramillo, Jarpa, Jeame, Jofré, Kast, Leal, Leay, Letelier (don Juan), Longton, Longueira, Lorenzini, Luksic, Martínez, Masferrer, Melero, Mella, Meza, Molina, Monckeberg, Montes, Mora, Moreira, Mulet, Muñoz (don Pedro), Muñoz (doña Adriana), Navarro, Norambuena, Ojeda, Olivares, Ortiz, Palma, Paredes, Paya, Pérez (don José), Pérez (don Aníbal), Pérez (don Víctor), Prieto, Quintana, Recondo, Riveros, Robles, Rojas, Rossi, Saa, Saffirio, Salaberry, Salas, Sánchez, Seguel, Sepúlveda, Silva, Soto, Tapia, Tarud, Tohá, Tuma, Ulloa, Uriarte, Urrutia, Valenzuela, Varela, Vargas, Venegas, Vidal, Vilches, Villouta, Von Mühlenbrock y Walker.



Votaron por la negativa los Senadores señores Canessa, Cordero y Martínez.



Se abstuvo el Senador señor Stange.



--(Aplausos en la Sala y en tribunas).

El señor ROMERO (Presidente).- Habiéndose cumplido su objetivo, se levanta la sesión.


--Se levantó a las 12:23.

Manuel Ocaña Vergara,

Jefe de la Redacción del Senado

A  N  E  X  O

SECRETARIA DEL SENADO

ACTA APROBADA:

SESION DEL CONGRESO PLENO

EN 21 DE MAYO DE 2005



Presidencia del Honorable Senador señor Romero, Presidente del Senado.



Actúa de Secretario General el titular del Senado, señor Carlos Hoffmann Contreras.



Integran también la Mesa el señor Presidente de la Honorable Cámara de Diputados, Honorable Diputado señor Ascencio y el Secretario General de la misma Corporación, señor Carlos Loyola Opazo.



Asisten los Honorables Senadores señora Frei (doña Carmen), y señores Arancibia, Ávila, Boeninger, Bombal, Canessa, Cantero, Cariola, Coloma, Fernández, Gazmuri, Horvath, Larraín, Martínez, Moreno, Naranjo, Novoa, Núñez, Ominami, Parra, Pizarro, Prokurica, Ruiz (don José), Sabag, Silva, Stange, Valdés, Vega, Viera-Gallo, Zaldívar (don Adolfo) y Zaldívar (don Andrés), y los Honorables Diputados señoras Allende, Cubillos, González (doña Rosa), Guzmán, Ibáñez (doña Carmen), Mella, Muñoz (doña Adriana), Pérez (doña Lily), Saa, Sepúlveda, Soto y Vidal, y señores Araya, Bauer, Bayo, Barrueto, Bertolino, Burgos, Cardemil, Ceroni, Cornejo, Correa, Delmastro, Egaña, Encina, Forni, Galilea (don Pablo), García, Girardi, González (don Rodrigo), Hernández, Hidalgo, Ibáñez, (don Gonzalo), Jaramillo, Jarpa, Kast, Kuschel, Leal, Leay, Letelier (don Felipe), Letelier (don Juan Pablo), Longton, Luksic, Masferrer, Melero, Meza, Molina, Montes, Mulet, Muñoz (don Pedro), Navarro, Ojeda, Olivares, Ortíz, Pérez (don Aníbal), Pérez (don José), Quintana, Riveros, Robles, Salas, Sánchez, Seguel, Silva, Tapia, Tarud, Urrutia, Vargas, Vilches, Villouta, Von Mühlenbrock y Walker.



Concurre S. E. el Presidente de la República, señor Ricardo Lagos, acompañado de la Primera Dama de la Nación y de su Gabinete.



Asisten, asimismo, los señores miembros del Cuerpo Diplomático residente; el señor Presidente de la Excma. Corte Suprema; Dignatarios de la Iglesia Católica Chilena; Jefes y oficiales de alta graduación de las tres ramas de las Fuerzas Armadas y de Carabineros de Chile; representantes de organismos internacionales y otros altos funcionarios y autoridades públicas, civiles y militares.

__________________



A las 09:58 horas llega al Congreso Nacional S. E. el Presidente de la República, siendo recibido, según la tradición, por las Comisiones Especiales de Reja y Pórtico designadas al efecto por el Senado y por la Cámara de Diputados.



Abierta la sesión, el señor Presidente del Senado da por aprobada el acta de la Sesión del Congreso Pleno celebrada el 21 de mayo de 2004. 



A continuación, el señor Presidente ofrece la palabra a S. E. el Presidente de la República, para que dé lectura al Mensaje en que da cuenta al Congreso Nacional del estado administrativo y político de la Nación, en conformidad a lo establecido en el artículo 24 de la Constitución Política de la República.



En seguida, S. E. el Presidente de la República da la referida cuenta.



Terminada la cuenta, el señor Presidente del Senado declara inaugurada la Legislatura Ordinaria del Congreso Nacional, en conformidad a lo dispuesto en el artículo 51 de la Carta Fundamental.



Se levanta la sesión.

_________________



Finalmente, S. E. el Presidente de la República se retira del Salón de Honor acompañado de la Primera Dama de la Nación y de sus Ministros de Estado, y de las Comisiones del Senado y de la Cámara de Diputados que lo recibieron.

_________________

(Fdo.):CARLOS HOFFMANN CONTRERAS

Secretario General del Senado
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